
OBITUARIOS

Don Domingo Matte Larraín Miembro Honorario 1889-1984

El 31 de mayo de 1984 falleció en su hogar de Santiago, a

la edad de 95 años, este distinguido Miembro Honorario

de la Sociedad (desde 1973).

Ingeniero Civil de profesión, el Sr. Matte Larraín des-

de muyjoven evidenció notable interés por los Insectos, y

colectó activamente en la provincia de Santiago y en otras

localidades donde lo llevaron sus intereses profesionales.

Pudo así formar una buena colección miscelánea personal

y una representativa biblioteca general. Muchos insectos

de Chile colectados por él fueron a diversos Museos norte

y sudamericanos para que especialistas los identificaran.

Ingresó a la Sociedad alrededor de 1945, y siempre

rehusó honores y distinciones en el Directorio, que su

natural modesto y retraído rechazaba sin alardes ni afecta-

ciones. Su generosidad salvó más de una vez a la Sociedad

de situaciones difíciles. La ecuanimidad reposada de su

tranquilo carácter, su voz pausada y sus argumentos siem-

pre justos e imparciales evitaron otras veces incidencias y

desacuerdos.

Con motivo del Cincuentenario de la Sociedad en 1973

el Directorio presidido por el Dr. Luciano E. Campos
resolvió distinguirlo con la categoría de Miembro Hono-

[

rario, por casi 30 años de ejemplar actividad societaria, y

I
fue la última vez que lo vimos, retirado ya en su hogar,

cuando le entregamos los correspondientes símbolos de

su nueva posición.

La Sociedad extiende a su distinguida esposa, hijos y

I
nietos sus expresiones de pesar y de adhesión por la

pérdida de tan relevante personalidad.

R. Cortés

Dr. Gualterio Looser Shallenberc.

El 23 de julio de 1982 falleció en nuestra ciudad el ilustre

naturalista y erudito chileno, Dr. Gualterio Looser Sha-

llenberg, cuya memoria me honro en evocar hoy, a peti-

ción del Presidente de la Sociedad Chilena de Entomolo-

gía, entidad científica que desea rendirle tm homenaje

postumo.

Don Gualterio Looser nació en Santiago el 4 de sep-

tiembre de 1898 siendo sus padres don Ulrico Looser

(suizo - alemán) y su madre doña Laura Shallenberg

(suiza-francesa). Su ascendencia y su espíritu de estudio le

permitieron dominar los idiomas francés, alemán y ade-

más, el inglés. Leía mucha literatura inglesa.

Cursó sus estudios primarios y secundarios, primera-

mente en el Deutsche Schule (Colegio Alemán) y luego en

el Liceo de Aplicación, ambos de Santiago, mostrando

desde niño su vocación naturalista. Recordemos que en

esa época, trabajaba en el Liceo de Aplicación, el destaca-

do zoólogo, entomólogo chileno, don Carlos Silva Figue-

roa, quien llegó a ser nombrado en 1923 Rector de dicho

Liceo, estimulando a muchos de sus alumnos en el estudio

de las ciencias naturales.

Aunque la actividad diaria del Dr. Looser estuvo liga-

da a una industria de fabricación de repuestos de maqui-

naria agrícola que heredara de su padre, él dedicó todo su

tiempo libre al cultivo de las Ciencias: de la Antropología,

de la Historia de Chile y en especial de la Botánica, llegan-

do a ser en esta disciplina un especialista de fama mundial

en la taxonomía de los Pteridófitos Chilenos. Su obra se

traduce en la publicación de más de 400 artículos y en el

descubrimiento de imas treinta especies nuevas de plantas

chilenas.

Quizás el hombre que ejerció sobre él una influencia

científica trascendente fue el inolvidable naturalista, Prof.

Dr. Carlos E. Porter quien fuera el primer Presidente de la

Sociedad Chilena de Historia Natural y don Gualterio

Looser su primer Secretario. Don Gualterio visitaba fre-

cuentemente la casa de Porter y consultaba su biblioteca.

El consideraba a Porter "nuestro naturalista máximo del

siglo actual y el más constante publicista científico que

hallamos tenido en la Historia Natural". Incluso, el Dr.

Porter, le regaló la obra máxima de Reiche: "Estudios

críticos sobre la Flora de Chile" (6 voliimenes), la cual a su

vez, había sido donada a Porter por el mismo Reiche.

Las fuentes de investigación científica del Dr. Looser

fueron su biblioteca de más de 3.000 volúmenes, sus viajes

a lo largo de Chile y de consulta en el extranjero, y su

valioso herbario de más de 40.000 ejemplares, el cual fue

donado por él en 1976 a 1977, a la Fundación Aellen, en

Basilea, Suiza. A la muerte del botánico Paul Aellen, este

herbario fue incorporado al "Conservatoire et jardín Bo-

tanique" de Ginebra donde trabajara el botánico sistemá-

tico más eminente del siglo pasado, don Augusto Pyramo
de Candolle.

A fines del siglo pasado y primera mitad de este siglo,

se crearon en Chile una serie de Academias y Sociedades

Científicas privadas que cumplieron un rol destacado en

el desarrollo de la investigación en Chile. Dejemos que el

propio don Gualterio nos recuerde de ellas: "Las Socieda-

des Culturales Chilenas de Arte y Ciencia son y fueron el

anhelo de perfeccionamiento de nuestra nacionalidad y se

anticiparon muchas veces a lo que después han tratado de

realizar con más elementos pero no siempre con el mismo
entusiasmo y desprendimiento las universidades y centros

superiores de estudio" (Looser, G. Bol. Univ. Chile 80-81 :

35. 1967). El Dr. Looser fue socio fundador y miembro
activo y honorario de varias de estas instituciones. Perte-

neció entre otras, a la Sociedad Científica de Chile, Socie-

dad Científica de Valparaíso, Sociedad Chilena de Ento-

mología, Academia Chilena de Ciencias Naturales, Socie-
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dad Chilena de Historia Natural, Sociedad Chilena de

Arqueología, etc. Pero es la Academia Chilena de Ciencias

Naturales, creada por él en 1926, junto al Dr. Carlos

Porter y al rector de esa época de la Universidad Católica,

Monseñor Carlos Casanueva, a la cual estará ligado por

muchos años, dando lo mejor de sí, y muchas de sus

publicaciones aparecen en la "Revista Universitaria" que

editaba esta entidad científica.

En 1969 el Dr. Looser le otorgó al autor de este obitua-

rio, una recomendación para postular a una beca del

gobierno alemán y bajo su firma señalaba los siguientes

títulos; "Académico Honorario de la Academia Chilena

de Ciencias Naturales, Universidad Católica de Chile" y

además, "Honorary Member of American Fern Society".

Dos sentimientos de sano orgullo que sentía don Gualterio

en 1969. A estas distinciones deberán agregarse, en 1977

la designación de Doctor Honoris Causa de la Facultad de

Filosofia de la Universidad de Zurich, en reconocimiento

de su labor de investigación acerca de la vegetación y fiora

chilena; y el 20 de septiembre de 1 979, en un solemne acto

académico, la Pontificia Universidad Católica de Chile lo

nombró Miembro Honorario de la Facultad de Ciencias

Biológicas.

El Dr. Looser ingresó a la Sociedad Chilena de Ento-

mología en 1925 y fue declarado Miembro Honorario de

ella, el 27 de septiembre de 1972.

El autor de esta reseña, tuvo el honor de conocer al Dr.

Looser en 1968, recibiendo su asesoría científica en el

desarrollo de su tesis de título y después tuvimos encuen-

tros esporádicos hasta en sus días de agonía, en su casa

ubicada en Cumming 86 1 a la altura de San Pablo. Allí está

aún hoy su fábrica a cargo de su hijo Leonel y su residencia

particular, donde vive su hermana Elena resguardando su

valiosa biblioteca. Don Gualterio era un hombre de voz

agradable, caballeroso, de recto criterio, bondadoso, ge-

neroso y humilde, con esa humildad que todo hombre de

ciencia debe llevar. Entre sus amigos me permito recordar

a los botánicos chilenos don Agustín Garaventa, don Hu-
go Gunckel, Dr. Eberhard Kausel y el eminente naturalis-

ta sueco, Dr. Cari Skottsberg.

Con la muerte del Dr. Gualterio Looser, va quedando

atrás una fructífera época de desarrollo de la historia i

natural chilena, era de selectos hombres científicos y hu-

manistas que hicieron de su afición a la naturaleza un i

sacerdocio, marcado por su altruismo, su devoción y su

entrega desinteresada.

Dr. Aldo Mesa Meza
Profesor de Botánica Sistemática y

Director del Departamento de Biología,

Academia Superior de Ciencias Pedagógicas

de Santiago

Dr. Gualterio Looser


